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MEXICANOS:

Un general á cuya lealtad y valor confiaba el gobierno la de-

fensa del territorio nacional, ha traicionado á su patria, ha

vuelto la espalda al enemigo esterior y marcha hacia la capital

de la república al frente del ejército de reserva, que ha seduci-

do, á disolver los poderes constitucionales, en el momento mis-

mo en que le pedian auxilio para resistir á la invasión los fie-

les defensores de la frontera. Jamas se habia visto en Méxi-

co una traición igual, ni se encuentra en los anales de nuestras

revoluciones una defección tan oprobiosa. Si tal crimen triun-

fara, seria preciso avergonzarse de ser mexicano, porque nues-

tra patria seria objeto del desprecio de todas las naciones.

Mexicanos: vuestros representantes tiemblan al considerar

cual será la suerte de México, amagado de una invasión es-

trangera, asoladas sus fronteras por los bárbaros y destrozado

en lo interior por una guerra civil que la ambición ha suscita-

do. Pero ponemos por testigo al mismo Dios de que no so-

mos culpables, ni responsables en manera alguna de esta horri-

ble calamidad, que la traición y la perfidia van á hacer sufrir á

la república. Cuantos esfuerzos y cuantos sacrificios se podian



exigir de los representantes de la nación para procurar el bien

de los pueblos, tantos hemos hecho; y en los dias de mayor con-

flicto, la república nos ha visto firmes en el puesto en que nos

colocó la voluntad nacional, fieles á nuestros juramentos, y lea-

les á la causa de la libertad y del orden que habíamos procla-

mado. En el primer año de nuestra misión legislativa, sin mas
arma que la razón, sin mas escudo que la justicia, hemos com-

batido contra un déspota astuto, afortunado y protegido con el

prestigio de la victoria. Hemos refrenado su ambición de

mando y de poder, y no hemos respirado sino cuando la

nación se levantó á nuestra voz, para someter á un juicio al

dictador y á sus ministros criminales. Entonces procuramos
calmar las pasiones, conciliar los intereses, reprimir los parti-

dos, restablecer en toda su estension el orden constitucional

y dar á la administración pública legalidad, economía y pureza.

Se organizó provisionalmente un gobierno, conforme en todo

con la constitución del pais, y este gobierno correspondió con

lealtad y patriotismo á la confianza del congreso. Después el

voto libre y unánime de las asambleas departamentales deposi-

tó la suprema magistratura de la nación en un ciudadano, cuyas
virtudes republicanas le hacen tan digno de ejercerla; y este

magistrado ha dado en todo el ejemplo de sumisión á la ley,

de amor á su pais y de respeto á la voluntad del pueblo sobe-

rano. No se le ha podido acusar ni de ambición, ni de arbi-

trariedad, ni de malversación, ni de propensión al despotismo.

Sorprendido en su misma residencia por unos sediciosos, se ha

puesto al frente de algunos soldados fieles y valientes, y auxi-

liado por gefes intrépidos, ha reprimido á los facciosos, ha res-

tablecido el orden y ha sometido á los culpables á la autoridad

que según la ley debia juzgarlos. Si ellos no han sido casti-

gados con todo el rigor de las leyes, no se puede culpar de esto

al primer magistrado de la nación, ni menos puede dirigirse tal

inculpación por un gefe rebelde y sedicioso.
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Mexicanos: los esfuerzos hechos en el año anterior para re-

cobrar la libertad y restablecer el orden legal, han hecho honor

á la república. Si alguna parte hemos tenido vuestros repre-

sentantes en esos hechos memorables y gloriosos para nuestro

pais, no aspiramos por ello á otro premio, sino al de merecer

vuestra confianza ahora que os dirigimos la palabra, convocán-

doos á la defensa de la patria, en el mas grave peligro en que

jamas se haya visto la libertad de la república.

Se nos inculpa por los facciosos por no haber hecho una so-

lemne declaración de guerra á los Estados-Unidos del Norte por

la ocupación de Tejas. Dias ha que la cámara de diputados sos-

pechaba la traición de los gefes del ejército de reserva, de esos

mismos gefes, que estrechados por el honor y patriotismo á com-

batir con el estrangero, levantaron el estandarte de la guerra ci-

vil, en los momentos mismos en que la patria los llamaba á su de-

fensa. Y con semejantes temores de infidencia, ¿habría sido cuer-

do compromoter á la nación á una guerra estrangera? Solamen-

te la necesidad puede arrancarnos tan vergonzosa aclaración.

No ha sido abandonado el ejército de reserva, ni desatendi-

do en sus pagas como calumniosamente lo asegura su gefe se-

dicioso. Grandes sumas se han invertido en pagar ese mismo

ejército, que se entretenía en hacer brillantes paradas, mientras

que los salvages destruian á fuego y sangre las poblaciones in-

defensas; y que devoraba infructuosamente los escasos recursos

de la nación, premeditando ya su gefeja traición que ha con-

sumado. El que lo ha conducido á la rebelión, culpa ahora al

gobierno aun de los sacrificios que ha sido necesario hacer

por conseguir las cantidades que se pusieron en sus manos,

para que marchase á la frontera....

Mexicanos: jamas se habia proclamado en nuestro pais una

revolución mas destituida de justicia y aun de pretestos en que

apoyar sus pretensiones. Los sediciosos quieren hacer creer

al mundo que desde que en México desapareció el Imperio que
2
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se ofrecía en el plan de Iguala á la dinastía de los Borbones,

nada ha habido en la política de nuestro pais y en su adminis-

tración, que no haya sido desacertado y degradante. En esto

se descubre desde luego el infame designio con que se quiere

convocar un congreso extraordinario que declare solemnemen-

te ante todas las naciones, que México no está todavía capaz

de gobernarse á sí mismo, y que una dinastía estrangera debe

establecerse en nuestro pais para regirlo con acierto. Por eso

se pretende que esa convención no tenga límites en su poder, y

que constituya á la nación bajo cualquiera forma de gobierno;

por eso en los planes de los facciosos no se profiere una sola

vez el nombre de república.

Sean cuales fueren los errores cometidos por los gobiernos

de México desde que se consumó la independencia, nadie ne-

gará que el pais ha progresado, que cada dia ha adelantado mas

en civilización y que estámuy próximo á desarrollar todos los ele-

mentos de riqueza que Dios le ha prodigado, luego que un go-

bierno se consolide, luego que se establezca un estado de li-

bertad y de orden, del que solo la guerra civil puede alejarnos.

Pero no es seguramente una dinastía estrangera, no es una mo-

narquía lo que ha de conducir al pais á su prosperidad y en-

grandecimiento. Cuando nuestros padres proclamaron la in-

dependencia; cuando por consumar esta obra grandiosa derra-

maron su sangre en los combates, ó espiraron en los patíbu-

los, ó murieron en los calabozos, cargados de cadenas, no hicie-

ron tan heroicos sacrificios para orejarnos una patria, que noso-

tros, degradados y envilecidos, pusiésemos ahora bajo el cetro de

un príncipe estrangero. El republicanismo fué el espíritu que

animó siempre á aquellos héroes; el republicanismo naciente

luchó contra una antigua monarquía hasta substraer á México

de su dominación, y bajo instituciones también republicanas,

obtuvo la nación la última victoria que consolidó su independen-

cia. Solamente un gefe que por tantos años combatió por sos-
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tener el gobierno español, que se educó bajo las máximas de

una monarquía, que ha profesado siempre el absolutismo, que
no se ha sublevado contra la dictadura sino porque no podia

ejercerla, y que no tiene en fin, las virtudes; republicanas, ni la

popularidad que dan estas virtudes, solamente él, decimos, pue-

de aspirar á constituir a México bajo instituciones monárquicas,

que aun en Europa presentan ya señales de decadencia y rui-

na en la miseria del pueblo y en el malestar de las clases labo-

riosas. Solamente ese gefe podia presentarnos al gobierno vi-

reinal como modelo de una organización política. México no

retrogradará jamas á semejantes creencias. Ni aspira á la li-

cencia turbulenta de la demagogia, ni á la humillación de un

gobierno colonial, sino al establecimiento y consolidación de

una libertad republicana tan amplia y tan estensa como sea

compatible con el orden.

Para cohonestar de algún modo su crimen, el gefe de la. nue-

va sedición inculpa al gobierno y á la representación nacional

de que se han dejado dominar por los partidos, y al mismo

tiempo confiesa que todos los partidos, que todas las facciones

los han atacado, los han amenazado y los han calumniado infá-

mente: ¿Cuál es ese partido que haya predominado en el go-

bierno y en el congreso nacional después de la gloriosa revolu-

ción del 6 de diciembre? Ninguno; porque todos los partidos,

todas las opiniones, todas las clases y todos los intereses, han si-

do representados en el congreso; todos, cuando no han aspira-

do á una despótica dominación, han tenido en el gobierno igual

influencia. Cuando cualquier partido ha querido sobreponerse

injustamente á los demás, el gobierno lo ha reprimido, ó el con-

greso ha templado con prudencia y moderación sus avanzadas

pretensiones!

Se nos hace otra inculpación por que hemos designado ren-

tas á los departamentos, para organizar y sostener su adminis-

tración interior. En esto hemos cumplido con un deber cons?
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titucional que la administración anterior al 6 de Diciembre ha-

bia eludido. Los departamentos son la nación, y la administra-

ción departamental es tan esencial para la organización políti-

ca de un pais, que sin ella, no habria mas que barbarie y des-

potismo. Sin establecimientos de educación, sin juzgados y tri-

bunales para administrar justicia, sin caminos en lo interior de

cada departamento, sin cárceles, sin hospitales, sin policía, ¿qué

seria la república sino un pais de salvages ó de bárbaros? Pues

todos esos objetos tan esenciales á la organización social, se

comprenden bajo la administración departamental, y todos esos

objetos de tan grande interés habían sido abandanados ó muy
desatendidos bajo la administración provisional. No era posible

permitir que continuase este desorden por mas tiempo.

Senos inculpa también por la escacez de rentas, y se dice

que el erario está en bancarrota y desatendido el pago de la

deuda. Los productos de las rentas públicas no son tan esca-

sos como maliciosamente se supone; pero la deuda contraída de

tiempo muy atrás exige pago de intereses y amortización de al-

gunos capitales, y este gravamen se absorve una gran parte de

las rentas. El crédito de la nación exige que el gobierno sea

fiel á los compromisos anteriormente contraidos, y esta misma

fidelidad en el pago de la deuda es la que ha reducido al go-

bierno á la escasez mas estremada. Es, pues, una calumnia el

imputar ala administración actual, la falta de haber desatendi-

do el pago aun de la deuda esterior. No solamente se satisfa-

cen con religiosidad los dividendos de esta deuda, sino que se

han hecho nuevas consignaciones para reintegrar á los acreedo-

res las sumas de sus fondos que ocupó el general Santa-Anna

cuando marchaba á atacar al mismo gefe que se ha sublevado

nuevamente.

Se dice por los facciosos que es necesario devolver su influen-

cia alas clases productoras y proteger sus intereses: ¿pero cuan-

do estas clases han tenido mas influencia que ahora en la di-
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reccion de los negocios? ¿cuando han estado mas garantizados

sus intereses] La agricultura, la industria, el comercio la minería,

todos los giros y todas las profesiones tienen representantes en

las cámaras. Las propiedades de esas clases productoras no han

sido atacadas ni aun amagadas bajo la presente administración.

Ella habría adquirido recursos muy cuantiosos con sola una ley

que levantase las prohibiciones, y el congreso no se ha resuel-

to á dar esta ley, temiendo ofender intereses que nimiamente ha

respetado. Se ha privado también hasta ahora, en las mayores

escaseces, de los recursos que podian proporcionarle los fondos

destinados á fomentar la minería, la industria y otros giros.

El congreso actual es quizá el único que tiene la satisfacción

de cerrar sus sesiones sin dejar gravados á los pueblos con nue-

vas contribuciones. Suprimió algunas muy odiosas, y en todas

circunstancias se negó á adoptar el funesto recurso de un prés-

tamo forzoso. Por su parte el gobierno ha puesto un término

á la prodigalidad de empleos y ascensos, de jubilaciones y pen-

siones de toda clase con que la administración provisional gra-

vó al erario.

El general que acaudilla la revolución pretende hacer creer

que el gobierno y la representación nacional aspiran á disolver

el ejército. Nadie sabe mejor que aquel gefe cuan enormes son los

sacrificios que hace actualmente la nación por sostener y equi-

par al ejército, y que el gobierno invierte en estos gastos dia-

riamente casi todo el producto libre de las rentas. Si á pesar

de este inmenso sacrificio, una parte del mismo ejército sigue la

voz de un sedicioso, él responderá á Dios y á su patria de

las calamidades de que los departamentos fronterizos van á ser

víctima, y de su escisión; si exasperados por la guerra civil, por

la invasión estrangera, por la anarquía, y por la inhumanidad de

los salvages, llegan á separarse de la unión nacional, consu-

mando asi la ruina y el oprobio de la república.

Mexicanos: aun es tiempo de que salvéis la patria, si toda-
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vía somos dignos de formar una nación. Un esfuerzo unánime

y patriótico, como el que hicisteis en el gran dia del pueblo,

en el 6 de Diciembre de 1844, bastará para destruir en poco

tiempo la obra de la traición y la perfidia. Vuestros represen-

tantes conocen su deber y no desfallecerán en sus esfuerzos,

sino cuando ya sean abandonados por los pueblos. Pero si aun

esperáis algunos bienes de la dictadura militar que desmoraliza á

las naciones, las empobrece y las humilla, abatid vuestra fren-

te ante la espada del dictador que os promete la perfección so-

cial, y que comienza su obra de regeneración política por huir

del enemigo que invade a la república, por abandonar la fron-

tera, cuya defensa se le confió, creyendo que era digno de

aquella gloria, á que aspiran los guerreros en todas las na-

ciones.

Gefes y oficiales~del ejército: mas ha de veinte años que la

nación se empobrece por sostener un ejército numeroso y por

premiar vuestros servicios.

Sed dignos ahora, como lo habéis sido otras veces, del amor

y de los aplausos de los pueblos; salvad á la república, que no

se sacrifica por sostener un ejército para que la destroce sin

piedad, sino para que la salve con su lealtad y su valor en el

grande conflicto á que la conduce la injusticia de una nación

y la ambición de algunos anarquistas. Considerad cuan opro-

bioso seria para nuestra patria que os ocupaseis en sediciones y

motines, cuando el enemigo esterior provoque á la república, y

el salvage degüelle sin piedad á los .inermes habitantes de la

frontera.

Mexicanos: se va á decidir quizá para muchos siglos el porve-

nir de nuestra patria. Se va á decidir si México ha de ser una

república grande y poderosa, ó un pueblo degradado dominado

por'un gobierno militar bajo la intervención del estrangero.

Toca á vuestro valor y á vuestro patriotismo el resolver e«ta cues-

tión terrible. Nos espera el juicio de la posteridad, y la alaban-

za ó el desprecio de todas las las naciones.
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Sala de comisiones de la cámara de diputados. México, Di-

ciembre 22 de 1845.—Juan Hierro Maldonado, diputado por

el departamento de Puebla.—Joaquín González de la Vega, di-

putado por el departamento de Veracruz, Vice-Prcsidente.—
Por el departamento de Aguascalientes, Francisco Flores

Alatorre.—Por el departamento de Californias, Manuel Cas-

tañares,—Por el departamento de Chiapas, Fernando Lurrain-

zar.—Por el departamento de Coabuila, Domingo Ibarra.—Por

el departamento de Dtirango José M. Hernández.—Pedro de

Ochoa Autora,—Por el departamento de Guanajuato, Luis Pa-

lacios.—Ignacio Obregon.
—Rosalino Muñoz Ledo.—José Ala-

ria Peredo de Zimavilla.—Por el departamento de México.—
M. Rita Palacio.—Gabriel Sagascta.—Luis Velazquez de la

Cadena.—Luis Gonzaga Yiexjra.
—Luis Madrid.—J. Ignacio

Vera.—Francisco Ortega.
—Manuel Alas.— Vicente Pozo.—Mi-

guel Atristain.—José María de Garay.—Juan N. de Vertíz.—Juan

Marta Flores.—Dr. Pedro Rojas.
—José'R. de Tejeda.

—Por el

departamento de Michoacan.—Ignacio Barrera.—Joaquín La-

drón de Guevara.—José Marta JVavarro.—Luis Gonzales Mo-

rdían.—Francisco Iturbe.—J. 31. Garibay.
—José Ignacio M-

tarez.—Por el departamento de Nuevo-México.—Diego Archu-

leta.—Yov el departamento de O aj acá.—Carlos M. Bustamante.—

Mariano de Moreda.—Bonifacio Gutierres. N. Fagoaga.—
Por el departamento de Puebla.—José Maria Jiménez.—Mi-

guel María Arrioja.
—José Ignacio de Ormaechea y Ernaiz.—

Juan Rodríguez de S. Miguel.—José Maria Mora.—José Ma-

riano Duarte.—José Manuel Villanueva.—Por el departamen-

to de Queretaro.—Ángel García Quintanar.—Por el departa-

mento de San Luis Potosí.—José Maria Arostegui.
—Francisco

Javier Estrada.—Por el departamento de Sonora.—Pedro Gar-

cía Conde.—Por el departamento de Veracruz.—Manuel Escan-

sión.—Por el departamento de Jalisco.—Ignacio Cumplido.—
José Maria Nieto del Portillo.—Por el departamento de Zaca-
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.tecas.—Luis de la Rosa.—Luis Solana.—José Luis del Hoyo.—
Jesús Morentin.-sssJtqfael Espinosa, diputado por el departamen-

to de México, secretario.— Vicente Chico Sein, diputado por el

departamento de San Luis Potosí, secretairo.—José María

Andrade, diputado por el departamento de México, secretario.—
Ignacio Silíceo, diputado por el departamento de Guanajuato,

secretario. i






